
DÍA 5
Entonces el Rey dirá a los que están a su derecha: «Vengan, benditos de mi Padre, y tomen 
posesión del reino que sido preparado para ustedes desde el principio del mundo. Porque tuve 
hambre y ustedes me dieron de comer; tuve sed y ustedes me dieron de beber. Fui forastero y 
ustedes me recibieron en su casa. Anduve sin ropas y me vistieron. Estuve enfermo y fueron a 
visitarme. Estuve en la cárcel y me fueron a ver … En verdad les digo que, cuando lo hicieron con 
alguno de los más pequeños de estos mis hermanos, me lo hicieron a mí.» 
Mateo 25:34-36, 40

Reflexiona: Nuestra salvación depende de cómo actuemos para aliviar el sufrimiento de los 
pobres y marginados del mundo. ¿De qué manera lo haces? ¿En qué aspectos puedes mejorar?

Los desplazados internos nos ofrecen esta oportunidad de encuentro con el Señor, «incluso si 
a nuestros ojos les cuesta trabajo reconocerlo: con la ropa rota, con los pies sucios, con el rostro 
deformado, con el cuerpo llagado, incapaz de hablar nuestra lengua» (Homilía, 15 febrero 2019). 
Se trata de un reto pastoral al que estamos llamados a responder con los cuatro verbos que 
señalé en el Mensaje para esta misma Jornada en 2018: acoger, proteger, promover e integrar.
Mensaje del Santo Padre Francisco para la 106 jornada mundial del migrante y del refugiado 2020, 
27 de septiembre de 2020

Oración: Señor, abre nuestros ojos para ver tu rostro en el de los pobres y los que sufren. Danos la 
fuerza para servir a todos los necesitados. Amén. 
Padre nuestro... Ave María... Gloria...

DÍA 4
Tú que habitas al amparo del Altísimo y resides a la sombra del Omnipotente, dile al Señor: «Mi 
amparo, mi refugio, mi Dios, en quien yo pongo mi confianza». Salmo 91:1-2

Reflexiona: ¿Qué significa “refugiarse” en el Señor? 

Con respecto a los emigrantes y refugiados, la Iglesia y las diversas realidades que en ella se 
inspiran están llamadas a evitar el riesgo del mero asistencialismo, para favorecer la auténtica 
integración, en una sociedad donde todos y cada uno sean miembros activos y responsables del 
bienestar del otro, asegurando con generosidad aportaciones originales, con pleno derecho de 
ciudadanía y de participación en los mismos derechos y deberes. Aquellos que emigran llevan 
consigo sentimientos de confianza y de esperanza que animan y confortan en la búsqueda 
de mejores oportunidades de vida... En verdad, los que emigran alimentan la esperanza de 
encontrar acogida, de obtener ayuda solidaria y de estar en contacto con personas que, 
comprendiendo las fatigas y la tragedia de su prójimo, y también reconociendo los valores y los 
recursos que aportan, estén dispuestos a compartir humanidad y recursos materiales con quien 
está necesitado y desfavorecido. Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI para la jornada mundial 
del emigrante y del refugiado 2013

Oración: Señor, concédenos la valentía de solidarizarnos con los inmigrantes y refugiados. 
Ayúdales a encontrar refugio físico, así como tú les concedes a cada uno tu refugio espiritual. 
Amén. 

Padre nuestro... Ave María... Gloria...

visite www.JRSUSA/TAKE-ACTION/PRAY.org para obtener más información


